Fiel degustador del momento
          Con esa peculiar notoriedad que vestía al fiel degustador de momentos, al vividor consumado y espectador activo de los placeres de la vida, este, nuestro hombre, arranco el fruto con sumo deleite. Lo sostuvo en la mano con el desprecio que se toma lo pequeño e insignificante y jugueteando con el  exclamo:

          -Aquí estas. Fruto de la tierra. Que inmisericorde vuelcas a los hombres en sus delirios, los sumerges en sus felicidades y les atribuyes soltura y galantería al acompañarlo en la celebración. 

          Lo miro a trasluz jugueteo con el en la mano, lo olió y como observador lo comparo con  su otro gemelo recién cercenado. Galán de profesión, maestro de la vid y orador por naturaleza,  que siempre le vino por entereza de su simiente paterna. Poeta consumado su abuelo era, y su padre facilidad tenía para la palabrería. Y el no escusado de este linaje, el poeta laureado le llamaban sus semejantes.

          -Que oscura peculiaridad que en tus tornos y formas se halla tal genialidad. Que hermosura que contigo acompaño las noches de dulzuras, de amigos y buenas compañías. Contigo, ligera se pasa la noche, a la luz de las velas o la luna por compañera.
          Llegando sus coetáneos, puso ambas manos sobre el árbol y lo zamarreo. Hombres fornidos, recuerdo de haber luchado en más de una contienda, reminiscencias del duro trajinar del caballero, luchar por la patria, por Dios o cualquiera que fuese su motivación, cerraban su camino. El caballero se acerco a ellos y dijo:
          -Una copa, que el homenaje a la vid no puede tener menor consideración. Y de ella beberemos todos para unirnos en albricias y hermandad. Llamad a vuestras mujeres, que en esta tierra trabajada, todos hemos sangrado y el cultivo ha sido equitativo y la recogida no será menos desigual.
          Al estar todos juntos, una voz se erigía dueña del momento. Con gran profundidad, dando voto a la solemnidad, otorgando a la situación de esa puesta en escena que quizás no trascienda en anales del historia, ni se guarde a pie de página en un libro de texto, pero que para el hombre tiene más relevancia. El presente.

          -Admirar y acercaos todos. Que el hombre grande se junte con el chico. Que el blanco platique en paz con el negro, que las mujeres sean reconocidas en su justa medida. Por que en este devenir de los días de este gran mundo, nos llegan noticias de paces no antes conocidas, de mujeres de valor que logran cuestiones desmedidas, y de inventos capaces de sorprendernos. Aun nos queda mucho por enseñar y más por aprender. Que todos juntos disfrutemos de la magna tierra, de sus frutos y de la degustación. Que el paladar, receptor es de uno de uno de los más grandes placeres de la vida, debe ser cuidado y con alegría sin igual se regocije de esta fruta en especial.
          Acto seguido apretó las uvas recogidas y las derramo sobre una docena de vasos. 

          -Brindemos por la gente, por la alegría y la vida. Porque estos momentos con los amigos sean atesorados en las conciencias y disfrutados con el vino. Porque en los años venideros, postrados sobre sillas, a cada nuevo degustar, venga con su olor y su sabor el recuerdo. Con su poder de evocación, estos instantes de alegría fraternal y amor. Brindemos por nosotros, por el hombre y el momento.
